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l!!GLOGA SfTIMA. 

La e:r:posicion de esta ~gloga es un modelo en su género.. 
Dafp.is aparece sentado bajo una encina, hácia cuyo sitio se ' 
dirigen Coridon y Tirsis, reunidos sus rebaños; ambos jóve­
nes, ambos árcades y ambos ejercitados en las contiendas 
amebeas. Cuanto puede interesar la curiosidad del Jector se 
halla reunido en esta exposicion. Sigue despues una espe. 
cie de prólogo, que es como la primera escena de este drama 
campestre, y ofrece un cuadro muy ani:nado y vivo de las 
ocupaciones y quehaceres de Jos pastores, El cabron padre, 
digámoslo así, se Je había extraviado á MeJibeo, miéntras es. 
taba cubriendo sus mirtos recien nacidos para que el · frío no 
se los quemase; y yendo Melibeo en busca de ~u macho ex­
traviado, percibe á Dafois, que le da noticia de tenérselo re.­
cogido y le invita á que escuche los cantos de Coridon y 
Tirsis, á lo que Melibeo no sabe resistir y por oirlos descuida 
sus corderos. Esta resolucion dc: Melibeo nós da .una idea.im­
portante de la habilidad de los dos cantores; y Virgilio pcr 
este medio nos da tambien á entender la aficion decisiva que 
Jos pastores tenian á la música, pudiéndose decir de ellos lo 
que del pueblo romano: pa11em et circenses. Esta pasion por 
el canto es conforme á la vida descansada de los pastores, ca~ 
racteriza sus costumbres: nos los representa como un pueblo ¡ 
dulce y amigo ,;le la~ artes; supone eñ ellos cierta lirbanida'd, 
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y nos induce á creer, cuando leemos los cantos bucólicos ~e 
hs antiguos, que la civilizacion entre los pastores antecedió 
6 la de las ciudades. 

El estilo en esta introduccion es sencillo, vivo y animado¡ 
y por la riqueza y brillantez de las imágenes dcs.apar~ce lo 
que podria hacerla comu? y trivial. L~ _P~labra vz~ aplicada 
al cabrones feliz y atrevida, y muy d1f1c1l su vers1on en las 
t :nguas modernas. Fr. Luis de Lean diciendo: desma11d~o 
d ihato rm cabron mio, no la tradujo. Langeac, mon beber, 
cmi carnero,, tampoco lo consiguió. Dice Michaud, que pudo 
haber encontrado una expresion equivalente en esta: le sul• 
tan du troupeau; por la que Lafontaine no hubiera tenido Í?· 
conveniente en traducir el vir gregis; pero que esto podna 
pasar imitando á Virgilio, y no traduciéndolo; pues tal ana­
cronismo supondria en él ideas de los usos modernos: E~ 
nuestra lengua he encontrado la palabra morueco, que s1~m­
fica el carnero padre; y viendo que Conde en su. traducc1on 
de Teócrito lo aplicó al macho cabrío padre! he ¡u~gado q?e 
de ningun otro modo podria expresarse me¡or el vzr grecrs; 
y asl he traducido: el cabron morueco. . 

El cuadro de Ias ocupaciones de los pastores, sigue obser­
Yando Michaud 1 está mezclado de descripcion~s de Ia ~atura­
leza bellfsimas y risueñas; y miéntras vemos 1r á Mehbco en 
busca de su macho extraviado, hace el poeta que nuestra 
atencion repose sobre tas riberas floridas del Mincio. La des­
cripcion: 

Hic vírides tenera prcetexit arunditte ripas 
Mi11cius teque sacra resonat examilta quercu, 

introduce la variedad en los cuadros de este prólogo, lo que 
supo conseguir el poeta con so!os dos verso~. . .. 

Virgi:io imitó esta introduccion de Teócrito en sus 1d1hos 
6,º y 8.º; pero aventajó mucho á su modelo, como puede 
verse. 

V. 13. Mincius. Véase la nota al verso 52 de la égloga 
primera. 

V. :u. Libethrides. Son las musas, llamadas asf de !a 
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fuente. Lib~tr_a en 1'1.ignesia, hoy Manaquía, ciudad de la 
Turqu1a as1át1ca en la Natolia, que 1es estaba consagrada. 

V, 24. Sacra ..... pinu ... El pino estaba dedicado á Cibe­
les, madre de los dioses. Los antiguos tenian consagrados los 
árboles á diversas divinidades, como ya se ha visto de Ia en. 
cina y se verá más adelante de otros varios. Era tambien cos­
t~mbre entr~ e'Ios, cuando abandonaban alguna profesion> 
o recer los instrumentos que le eran propios á los dioses 
dejándolos colgados en los templos, árboles, ú otros Jugare: 
que les estaban dedicados. A este propio concepto hace decir 
G Jsner á Licas en el idilio titulado Licas y Milon: eJóven 
11me dice {el dios Pan): véte á la floresta y busca la flauta qu~ 
•el cantor Hilas ha colgado del roble que me consagraron: tú 
•eres digno de tocarla despues de él... 

V. '-7• Si ultra placitum laudarit ... Laudare ultra placi. 
tum, es alabar irónicamente, y creian que estas alabanzas 
fasci_naban. esto es, que causaban daño; y así quidquid ultra 
mer1tum laudatur, dicitur fascinari. Por eso los antiguos, 
~uando ~Iababan_ á alguno, añadian pr.-:ejiscine 6 pra:fiscini, 
id est, sme fascmo; C'On lo que testificaban que su intencion 
era pura y sincera. 

Baccar~. La bácara, hierba olorosa, que creían era un 
preservativo eficaz contra la fascinacion, aojo ó encanto, que 
todo era una cosa. 

V. 29. Setosi caput ... Era costumbre consagrará Diana 
las cabezas de las reses muertas en la caza, como á diosa de 
ella. Por eso Herrera dice á Diana en su égloga venatoria: 

•...... Si he venerado 
Tus aras, y coigado 
Del jabalí terrible y violento 

La alta frente, y del ciervo la ramosa, 
Mu!strate á mis dolores piadosa. 

V. 32. Puniceo ... cothurno. Era el calzado venatorio de 
las damas! originario de Esparta¡ y as{ dice Yénus en el libro J 
de la Ene1da, cuando se le apareció á Eneas bajo el traje de 
cazadora1 por lo que acrnél la tuvo cor Diana: 
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Virginibus Tyriis mos est gestare pharetram, 
Purpureoque alte suras vincire cothm·no. 

El coturno trágico se distinguia de este por unos talonea 
más altos. 

V. 33. Priape ... Era el Dios de los jardines, y estos ver 
eos en que Tirsis impone condiciones al dios de su huerto 
caracterizan el lenguaje de los pastores para con un dios de 
tan poca importancia y que les era tan inmediato y familiar. 
El imperativo aureus esto es muy ingenuo y franco¡ y el dios 
debia aprovecharse de la promesa, porque los dioses eran es-­
timados segun el metal de que se componian, en razon á que 
los formados de oro ó de plata tenian lugar en el Olimpo con 
preferencia á los de piedra. 

V. 57. NeriJle Galatea ... La belleza de esta ninfa marina 
ha sido celebrada por casi todos ks poetas griegos y latinos; 
y la comparacion de su hermosura á la hiedra blanca, que se­
guramente no envaneceria á una beldad de nuestros tiempot, 
es muy sencilla y pastoril. Teócrito usó de esta misma com• 
paracion en su Cíclope. Véase la nota al v. 3g de la égloga 
novena. 

Para que los jóvenes aprendan á conocer el carácter distin­
tivo de los poetas más célebres en contraposicion de Virgilio, 
voy á redactar aquí el trozo, aunque no entero, de las quejas 
que Ovidio pone en boca de Polifemo en el libro XIII de sua 
Metamo,jósis. 

Ca11didior niveifolio, Galatea, ligustri, 
Floridior pratis, lingua procerior alno, 
Splendidior vitro, te11eru lascivior hcedo, 
Lcevior assidu.o detritis a!quore co11chis, 
Solibus hiber11is, aestiva gratior umbra, 
Nobilior pomis, platano co11spectior alta, 
Lucidior glacie, matura dulcior uva, 
Mollior et cygni plwnis, et lacte coacto; 
Et si not1 fugias, riguo formosior horto, 
Sevíar indomih's eadem Galateajuvenci1, 
Durior annosa quercu Ja/lacior undis, 
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Lentior et salicis virgis et vitibus albis 
His immobilior scopulis, violentior amn~, 
Lauda_to pa~on~ superbior, acrior igni, 
A.spe~wr tr1bul1s, Jeta truculentior ursa. 
Surdwr tequoribus, calcato immítior hydro, 

3H 

. Aun sigue en sus_ comparaciones y no sabe acabar; ha­
ciendo por este medio que unas ideas sencillas y graciosas 
ven_gan á convertirse bajo su pluma en imágenes lánguidas 
Y ndkulas, escollo comu11 de todo poeta que tiene ménos 
~uen gusto que ingenio, y más imaginacion que recto sen• 
tado. 

. Garcilaso ha imitado este cuarteto en una octava hermosí­
suna: 

Flérida para mi dulce y sabrosa, 
Más que la fruta del cercado ajeno; 
Más blanca que la leche~ y más hermosa 
Que el prado por Abril de flores lleno. 
Si tú respondes pura y amorosa 
Al verdadero amor de tu Tirreno, 
A mi majada arribarás primero 
Que el cielo nos descubra su lucero. 

El segundo versa principalmente es rico. 

V. 41._ Sardois ... herbis. Hierba de la isla de Cerdeó.a 
q\,le comida hacia reir y causaba la muerte con estos adema: 
nes; Y de aquí se ha derivado á la medicina el nombre de 
risa sardónica que se da á esta enfermedad. Sardois amorfa .. 
h~rhis horridior rusco está compuesto de sonidos desagrada ... 
bes, Y por su aspereza expresa la repugnancia de estas co­
sas al gusto delicado del pastor. 

V. 4-J. Si mihi non hcec lltx totojam longior anno est. Este 
verso es largo como el dia que el pastor ha pasado ausente 
de su amada, á 1~ que cont_ribuyen los monosilabos de qlle 
~stá compues~o. El pensamiento además es ingenioso y de­
!•cado .. El último verso: lle dom un pasti, si quis pudor, íte 
Juve11c,, muestra def modo más ingenioso la impaciencia deJ 
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pastor. Si quis pudor, es una expresion atrevida que no he 
vertido. Fr. Luis de Leon la tradujo bien asl: 

•Que ya es mala vergQenza tal tardanza.• 

La égloga quinta de Fontenelle está formada sobre este 
pensamiento; pero el frances lo debilitó de manera, que in­
virtió más de sesenta versos para pintar la impaciencia del 
pastor. 

Garcilaso lo imitó del modo siguiente: 

Hermosa Filis, siempre yo te sea 
Amargo al gusto más que la retama; 
Y de tí despojado yo me vea, 
Cual queda el tronco de su verde ramq,, 
Si más que yo el murciélago desea 
La escuridad, rii más la luz desama, 
Por ver el fin de un término tamaño, 
De este dia para mí mayor que un año. 

V. 45. Muscosifontes ... Este cuarteto contiene ideas muy 
graciosas, Para hacer el poeta resaltar la brillantez y frescor 
de la primavera, le opone la imágen del estío, adornado de 
todos sus fuegos. La sombra de los bosques y el fresco de los 
prados parecen más hermosos por estas palabras: jam venit 
«stas torrida, y el cuadro termina con una imágen risueña: 
laeto turgent in palmite gemm~. El epíteto laeto caracteriza 
la primavera, y la musa del poeta sabe sonreir al lector, 
como la misma naturaleza nos sonríe en la estacion de la1 
flores. 

V. 49. Hicfocus •.. Este cuadro del invierno esté opuesto 
al de la primavera, y con sólos dos versos supo el poeta pic.­
tar la hoguera y los postes ennegrecidos del humo. Las 
comparaciones con que termina son muy oportunas y natu• 
ralea 

Melendez ha dicho: 

Y cuando silba el ábrego con sa~a 
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En las noches de Enero 
Lumbre para bailar un ;oble entero. 

V. 53. Stant et juniperi •.• Los dos primeros versos de 
este cuartet? forman un contraste feliz. Por una parte, se 
ven las nebrmas y las castañas pendiendo de los árboles· y 
por la otr,, el suelo cubierto de pomas debajo de los frutal;s. 
Stantse contrapone á stratajaceut; y castante hirsut~ á suó 
aróor~ poma. Estos dos versos reunen toda la riqueza y toda 
la vanedad del otoño. 

V. 55: Omnia 11u11c ride11t ... Aquí he variado la persona 
~e _Alexis por las razones dichas anteriormente: Garcila~o 
1011tó este pensamiento; 

El blanco trigo multiplica y crece; 
Produce el campo en abundancia tierno 
Pasto al ganado¡ el verde monte ofrece 
A las fieras salvajes su gobierno: 
A do quiera que miro, me parece 
Que derrama la copia todo el cuerno· 
~as todo se convertirá en abrojos, ' 
S1 de ello aparta Fílida los ojos. 

Séame permitido observar que fieras salvajes es una re• 
dundancia; y gobierno es un ripio: copia está tomado por Ja 
diosa de la abundancia, r 

V. 5~. Aret ager ... Fenelon observó que la traduccion de 
este pnmer verso era difícil por las inversiones. 

Fr. Luis de Leon tradujo: 

Los campos están secos y agostados 
Por culpa del sereno aire; muere 
La hierba sedienta en los collados· 
Tender sus hojas ya la vid no qui~re. 

~~ campos estando secos, están agostados; y así este 1.Htimo 
ad¡et1vo .es redundante: sereno está mal aplicado; no signi­
fica el aire abrasador del estío: el morir la hierba en los co-
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liados no es prueba de una gran sequedad; porque en loe 
collados se seca primero que en los val'es y prados, y 
comunmente sucede ántes que llegue el estío. El último 
verso es rastrero. 

Yo he traducido: 

Se agosta el campo ya, y el aire ardi,ato 
Va la yerba en aristas deshaciendo; 
Baco su vid sombría va perdiendo. 

Nuestro Garcilaso lo imitó así: 

De la esterilidad es oprimido 
El monte, el campo, el soto y el ganado 
La malicia del aire corrompido 
Hace morir la hierba, mal su grado: 
Las aves ven su descubierto nido, 
Que ya de verdes hojas fué cercado. 

V. 6o. Juppiter et laeto descendet plu,·imu;, umbri. Aqu( 
se toma la causa pbr el efecto. Despues de la s,quedad se ve 
descender la lluvia, y parece que la naturaleza rejuvenece: 
todo está contenido en el epíteto laeto. En el libro segundo 
de las Geórgicashadesenvuelto Virgilio esta idea de una ma­
nera más rica y más brillante: 

Tum pater omni'potens f<1!cundis imbribus cether 
Conjugis in gremium laett2 descendit, et omnes 
/lfa¡;rnus alit ...• 

V. 6r. Populus Alcidte gratisima. Los pensamientos de 
este cuarteto y siguiente los imitaron Garcilaso en su égloga 
tercera, y el bachiller Francisco de la Torre en su primera. 

GARCfLASO. 

El álamo de Alcides escogido 
Fué siempre, y el laurel dtl rojo Apolo: 
De la hermosa Vénus Í\.l tenido 
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En precio yen estimst el mirto sólo: 
El verde sauz de Flérida es querido, 
Y por suyo entre tojos escogido: 
Do quiera que de hoy más ~auces se hallen 
El álamo, el laurel y el mirto callen. 

LA TORRE, 

El mirto á Vénus, y el laurel á Febo; 
Y á Alcides es el álamo agradable¡ 
La encina á Jovej á Isis el acebo¡ 
Y á Palas es el verde olivo amable: 
Un plátano le p'acc á Cintia nuevo; 
Sea desde hoy el plátano notable, 
Y al plátano se humillen lauro umbroso. 
Álamo, encina, olivo y mirto hermoso. 

GARCILASO. 

El fresno por la selva en hermosura 
Sabemos ya que sobre todos vaya, 
Y en aspereza y monte de espesura 
Se aventaja la verde y alta haya¡ 
Mas el que la bCldad de tu figura 
Donde quiera mirado, Filis, haya. 
Al fresno y á la haya en su aspereza 
Confesará que vence tu belleza. 

LA TORRE. 

De Cibeles el pino fué apreciado, 
Y el olmo de Silvano fué querido¡ 
El bello Cipariso transformado 

-!J En gran precio de Apolo fué tenido; 
De Dafnis es el líbano estimado, 
Sobre todos los otros escogido¡ 
Reverencien al líbano precioso 
El pino y el cipre·, y el olmo umbroso. 

315 

V. 6g. H<1!•: 11emilli... Este d1stico no lo tradujo Fr. Lui;> 
fe Leon. 

Hemos visto descritas las cuatro estaciones del año con 
µma gracia y ligerez1 1 y esto induce á o~s~rvar

1 
dice Mi. 

h1ud, que la p:>esía despriptiva, lo mismo que la música,. 
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nació entre los pastores. Ellos vivian en la ociosidad, y los 
conciertos de las aves les sirvieron de modelos; para lo que 
no carecian de tiempo, ni de medios de imitacion. De la 
misma manera su mansion en los bosques y en las praderías 
les proporcionó las ocasiones de observar estos objetos y 
describirlos en sus cantinelas, Teócrito abunda en descrip• 
ciones encantadoras, y en estas églogas de Virgilio se ven 
muéhas no ménos graciosas; pero ha de notarse que casi 
nunca las prodigaron, siempre son motivadas. Ya es un pas­
tor que describe un paisaje, con motivo de un vaso que 
ofrece por premio para un combate en el canto: ya es el 
poeta que describe los bosques y las praderías, para pintar 
las escenas en que los pastores van á representar. Cada 
descripcion está ligada á un sentimiento, á una situacion, a 
una accion. Gésner ha sido pródigo y difuso en las det:crip• 
ciones; ha hecho varia$ Je las estaciones del año en sus 
idilios, pero sin la reserva y gusto exquisito que se encuen• 
tran en nuestro poeta. 

Los cuatro últimos cuartetos son madrigales graciosos, y 
aun cuando en ellos casi se encuentran repelidas las mismas 
ideas, ha sabido revestidas

11
de imágenes tan bellas y varia­

das, que no se echa de ver la monotonía. Los poetas moder­
nos haA procurado reproducir estas imágenes graciosas; pero 
sus descripciones carecen de la belleza que tienen en el ori• 
ginal. Sucede con ciertas imágenes y pensamientos como 
con las flores, que pierden su frescor y brillantez luégo que 
&On cortadas del tallo donde han nacido. Sólo Virgil,i2 ha 
poseido el secreto de imitar con originalidad las bellezaTae­
licadas de la naturaleza. La mayor parte de las ideas ingenio• 
sas que terminan esta égloga han sido imitadas de Teócrito¡ 
pero el poeta latino ha sabido embellecerlas sobre sumo­
delo. Es imposible dejar de conocer la superioridad de 
Virgilio sobre el poeta griego. El primero, dice Mr. Laharpe, 
es más variado, y al mismo tiempo más elegante; sus pasto­
res son cultos y delicados, sin tocar en exceso; su armonía 
es inimitab'.e, y tan encantadora, que es impoúble expli• 
carla: es aquella dulzura ligera y sazonada que las mU&&s 
campestres á él solo concedieron, segun Horado: 
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Ductu molle atque Jacetum. 
Virgilio annuerunt gaudentes rure Camrenee. 

~ern~do ?e Herrera decide el parangon, diciendo: •No Je 
es.inferior, antes lo vence en cuidado y arte y decoro del 
SUJeto . .- Así califica el mérito de Virgilio sobre Teócrito este 
célebre humanista, 


